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		Capítulo 1

		HABÍA sido un viaje largo y aparentemente interminable; el viaje más ambicioso que Georgia había llevado a cabo en mucho tiempo. Su suerte era que adoraba conducir y se enorgullecía de ser bastante buena en ello. Con su labrador Hamish sentado detrás de ella, tenía la mejor compañía que podía desear, junto a su hermano Noah. A última hora de aquella tarde veraniega, conducía en silencio, con la radio apagada y la mirada puesta en el maravilloso paisaje de los valles escoceses, sintiendo cómo su cansancio desaparecía ante lo que debía de ser la vista más maravillosa de la tierra.

		Allá donde miraba, disfrutaba de una increíble belleza; lagos, picos montañosos y campos verdes. Incluso Hamish parecía disfrutar mientras miraba por la ventana, como si contemplara en silencio los inmensos espacios abiertos por los que poder correr y saltar en libertad. Era un mundo completamente alejado del atestado barrio londinense donde Georgia vivía.

		Ya sentía cómo los nudos de tensión de su espalda comenzaban a soltarse lentamente.

		Habían hecho bastantes paradas durante el largo viaje para comer y beber, pero aun así habían hecho un tiempo récord. Gracias al mapa que tenía abierto en el asiento del copiloto, así como a las precisas indicaciones vía correo electrónico de su nuevo jefe, Georgia sabía que no le quedaba mucho hasta llegar a Glenteign, la enorme finca de campo de la que él era propietario.

		-¡No es de extrañar que a Noah le encantara trabajar aquí! -dijo en voz alta, y Hamish movió su rabo con entusiasmo, mostrando que estaba de acuerdo.

		Su hermano le había asegurado que ella también acabaría adorando Glenteign. Recientemente había pasado seis meses allí, desarrollando su trabajo como diseñador de jardines contratado para ayudar en la finca. Era un lugar en el que una persona podía respirar de verdad, le había dicho su hermano. Y, en su opinión, Georgia no se arrepentiría de dejar atrás Londres durante un tiempo. Trabajando temporalmente como secretaria del propietario, mientras su secretaria permanente se recuperaba de una mala caída, tendría espacio para respirar y olvidarse del estrés de la ciudad. Descubriría un estilo de vida diferente, mucho más relajado.

		Había aceptado el trabajo porque deseaba creerlo, pero aún tenía algunas reservas sobre su decisión. ¿Cómo sería trabajar para un hombre que probablemente nunca hubiera tenido que preocuparse sobre dónde conseguir la comida? Un hombre que, por su estatus, era el epítome del viejo sistema feudal del señor de la mansión.

		No era que ella tuviese problema con el concepto de riqueza heredada, sino que a veces se sentía cansada de tener que estar siempre luchando por mantener al lobo alejado de su puerta, y la idea de que alguien pudiera nacer con tanta suerte y no tener nada que hacer para ganárselo era como echar sal sobre la herida. Aun así, sin duda el propietario de Glenteign tendría sus propios problemas… aunque no eran iguales que los de Georgia. Pero, con problemas o sin ellos, probablemente se consolaría en un paisaje tan maravilloso.

		Cuando su viejo Renault finalmente entró en las tierras de Glenteign, Georgia apagó el motor, apoyó el codo en el borde de la ventanilla y observó sus alrededores con una sensación de asombro en la boca del estómago.

		La casa mostraba su pasado histórico; su estructura de piedra, con sus torres apuntando hacia el cielo azul, le recordó a una fortaleza impenetrable que había sobrevivido a los ataques tanto de la naturaleza como del hombre y que aún seguía en pie, orgullosa e inviolable, casi con una actitud desafiante. Al girar la cabeza, Georgia vio la grandiosidad de los prados verdes alejándose como una alfombra brillante, y a la derecha un alto muro de piedra que tal vez condujese a los jardines en los que su hermano había estado trabajando los últimos seis meses.

		No podía negar que estaba ansiosa por verlos; no sólo por el trabajo que Noah había hecho allí, sino porque le había dicho que eran increíblemente bellos. Al mirar más lejos, un grupo de abetos llamó su atención, extendiéndose sin fin más allá de la perfección de los prados. ¡Había tanto terreno! No parecía posible que una persona pudiera ser poseedora de todo aquello. Comenzó a darse cuenta de la oportunidad tan prestigiosa que representaba eso para Noah, yendo a trabajar allí. Y ahora, por el éxito que había cosechado, estaba trabajando en otra enorme finca en las Highlands; un trabajo que había conseguido gracias a la recomendación del propietario de Glenteign, que había quedado encantado con su labor.

		Sintió un destello de amor y orgullo. Todos los sacrificios que había realizado para conseguir que Noah montase su negocio habían merecido la pena.

		-Veo que nos has encontrado.

		Georgia giró la cabeza y se encontró con unos ojos tan azules, que le fue imposible hablar. El resto de rasgos de aquel rostro masculino tampoco eran difíciles de mirar. Era como si hubieran sido esculpidos por un artista. Pero Georgia no fue la única que se sorprendió… Pareció que el hombre también la observaba con mucha atención.

		No estaba acostumbrada a que la mirasen de ese modo, y se sintió cohibida de inmediato. Pero, antes de que pudiera encontrar su voz, él ya había abierto su puerta y se había echado a un lado para permitirle salir.

		-Sí… hola -dijo ella, extendiendo la mano y retirándola casi tan pronto como su piel entró en contacto con la de él. Un gesto de educación como aquél no tenía por qué parecer demasiado íntimo y, sin embargo, se lo parecía. Mientras él seguía observándola con atención, Georgia no pudo dejar de pensar en el aspecto tan descuidado que llevaba, después del largo viaje. Su vestido de lino color crema había estado limpio y planchado al ponérselo aquella mañana, pero ya no se lo parecía.

		-¿Has tenido un buen viaje?

		-Sí. Las indicaciones que me dio han sido de mucha ayuda.

		-Bien.

		-Deduzco que usted es el propietario.

		-Sí, lo soy. Y tú eres Georgia, la hermana de Noah.

		Fue una afirmación, no requería respuesta.

		-¿Cómo debo dirigirme a usted? -preguntó ella.

		-Querría que me llamases Keir; es lo mismo que le dije a tu hermano. Hablando de lo cual, tengo que decir que no os parecéis en nada.

		-La gente suele decir eso.

		-Entonces siento ser tan predecible.

		Aún estaba un poco perturbado por el apretón de manos que habían compartido. Aunque el contacto había sido breve, Keir se había sentido desconcertado por la energía que había recorrido su cuerpo de inmediato. Había sido una especie de llamada de atención, y ahora no podía dejar de contemplar la hermosa cara de Georgia Cameron. Era sorprendente que fuera tan diferente a su hermano; alto, rubio y de ojos azules. Cualquiera que apreciara la belleza podría admirar aquellos increíbles ojos verdes, aquellos pómulos elegantes y esa boca grande y generosa.

		Pero Keir no podía dejarse distraer por su aspecto físico. Eran sus habilidades profesionales las que le interesaban. La había contratado porque su hermano le había asegurado que, si estaba buscando una secretaria de primera clase, tendría que ver a su hermana. Le había dicho que estaba con un contrato temporal en una agencia de la ciudad y que su trabajo concluiría pronto, de modo que comenzaría en Glenteign casi de inmediato.

		Sin saber cómo administrar una finca tan grande, después de ocupar el mando de manos de su hermano Robert, que había muerto en un accidente en el extranjero, Keir necesitaba urgentemente a alguien con habilidades de secretariado y organización. Y más desde que su propia secretaria, Valerie, se hubiera caído por las escaleras, rompiéndose una pierna. Sólo los próximos días dirían si Noah Cameron había exagerado las capacidades de su hermana o no…

		-Supongo que querrás ir directamente a tu habitación a refrescarte.

		-Antes hay algo que debo hacer, si no te importa.

		-¿Qué es?

		-Tengo que sacar a Hamish a pasear. La pobre criatura lleva demasiado tiempo metido en el coche y, a decir verdad, yo me siento igual. No tardaré mucho.

		-Está bien. Debería haberlo pensado yo mismo.

		Keir abrió la puerta de detrás de Georgia e invitó a Hamish a salir. El labrador se mostró ridículamente agradecido, saltando a su alrededor y moviendo el rabo.

		-Oh, Dios mío. ¡Se ha encariñado contigo de inmediato! No lo hace con todo el mundo… Debe de sentir que eres amable.

		La sonrisa de Georgia parecía auténticamente complacida.

		Sintiéndose el receptor de semejante expresión de felicidad, Keir se quedó mirándola; dividido entre su deseo por despertar más placer en ella y la necesidad de establecer cierta formalidad entre ellos. La verdad era que se encontró a sí mismo teniendo serias dudas sobre la conveniencia de haber contratado a una mujer tan espectacular… aunque el puesto fuera sólo temporal.

		Decidió intentar mantenerse todo lo alejado que le fuera posible de sus gestos amistosos. La suya era una relación estrictamente profesional y, si ella no estaba a la altura, Keir no dudaría en decirle que ya no era necesaria. Y no haría concesiones con ella porque su hermano ya le hubiera impresionado. James Strachan desde luego no lo habría hecho. Un hombre menos compasivo y sentimental habría sido difícil de encontrar. Y, aunque su padre había tratado de abandonar sus maneras más bien austeras hacia el final de su vida, la suerte ya estaba echada. Sus esfuerzos por forjar con su hijo pequeño un vínculo emocional que no existía habían llegado demasiado tarde. Desde luego había llegado demasiado tarde para su hermano Robbie…

		-Yo no le daría mucha importancia -dijo Keir, metiéndose las manos en los bolsillos, como insinuando que no le prestaría mucha atención al animal mientras estuviera allí-. Simplemente se siente agradecido por poder salir. Puedes pasear por donde quieras, pero te agradecería que mantuvieras al perro alejado de las flores. ¿Tus cosas están en el maletero? El personal de la casa está ocupado, de modo que te lo llevaré yo a la habitación. Está en el segundo piso. Dejaré la puerta abierta para que sepas cual es. La cena es a las ocho, y me gusta que la gente sea puntual. Disfruta del paseo.

		Georgia borró la sonrisa de sus labios, frunció el ceño y murmuró:

		-Gracias.

		Y, si la ausencia de aquella sonrisa hizo sentir a Keir que se había privado a sí mismo de algo extraordinario, se dijo a sí mismo que se lo merecía. Mientras veía cómo se alejaba con el perro, abrió el maletero y sacó su equipaje para llevarlo a la casa.

		Recién duchada tras el paseo con Hamish, Georgia se sentó al borde de su cama y examinó el contrato que Keir le había dejado para que firmara. No perdía mucho tiempo. ¿Qué pensaba que iba a hacer? ¿Huir después de pasarse el día conduciendo para llegar allí?

		Aunque hubiera contemplado brevemente la idea después de su comentario sobre Hamish, Georgia no iba a darle esa satisfacción. Le mostraría a Keir Strachan que era una trabajadora de confianza y muy capaz; y, sobre todo, mantendría la promesa que había hecho.

		Firmó el contrato y luego se quitó la toalla del pelo. Mientras se pasaba los dedos por la melena, contempló sus alrededores. La habitación era el colmo de la elegancia, con múltiples toques femeninos por todas partes, desde las cortinas de terciopelo rosa hasta el tocador de caoba y el espejo ovalado. El aroma de finales de verano invadía el aire, y había un inmenso ramo de rosas blancas en un jarrón.

		Georgia se preguntó quién habría sido el responsable de un toque tan delicioso. Noah le había dicho que Keir no estaba casado, de modo que debía de haber sido otra mujer… Georgia se sintió ligeramente molesta por pensar en aquello. Debía concentrarse en prepararse para presentarse ante su nuevo jefe; eso era lo que debía estar haciendo.

		Se levantó de un salto y se dirigió a sacar el secador de la maleta. Al darse cuenta de que eran casi las ocho menos diez, sintió un nudo de ansiedad en el estómago, recordando que su jefe había dicho que le gustaba la puntualidad. Tratando de calmar la sensación de angustia, comenzó a pensar en la idea de conocer al resto de los empleados.

		Noah le había dicho lo bien que le había caído el ama de llaves, Moira Guthrie, mientras había trabajado allí. Y, si la mujer era tan simpática como le había descrito, entonces tal vez no debía sentirse tan abrumada por vivir en una residencia tan impresionante. Por no hablar de hacer de secretaria para un hombre que parecía recibir los gestos de amabilidad con el mismo entusiasmo con el que encontraría una víbora en su cama.

		Al contrario que su dormitorio, el comedor tenía muchos toques masculinos; desde las espadas colocadas en las paredes hasta los retratos de los antepasados. La sala estaba decorada con un esplendor auténticamente señorial. De hecho, según había acompañado a la simpática Moira Guthrie hacia allí, había esperado que comenzasen a sonar las trompetas.

		Georgia se mordió el labio para controlar una sonrisa. Bajo aquellos techos altos y con candelabros en las paredes, sentada a una mesa con una cubertería exquisita, era fácil imaginarse a sí misma en una época mucho más elegante. Era totalmente opuesto al salón que compartía con Noah en casa, con la mesa gastada que habían comprado en una tienda de segunda mano y las cuatro sillas a juego y que necesitaban ser restauradas urgentemente…

		Observando el vestido rosa de algodón que llevaba, junto con el colgante de cuarzo en forma de corazón que su madre le había dejado, Georgia no pudo evitar pensar que su jefe esperaría algo más elegante para cenar en semejante mansión. Aunque Noah no parecía haberse preocupado por esas cosas, y ella tampoco debería. Ninguno de los dos había podido nunca permitirse ropa cara aunque la hubieran deseado. La mayor parte del tiempo habían estado demasiado ocupados tratando de sobrevivir.

		Huérfanos de ambos padres desde que Noah tenía catorce años, Georgia, cinco años mayor, se había ocupado de su hermano, y los problemas económicos habían dominado su vida durante demasiados años. Incluso hasta el punto de sacrificar cualquier posibilidad de relación amorosa, según decían sus amigos. Pero para Georgia no era un sacrificio real. Volvería a hacerlo si fuera el caso. Aun así, no podía negar que el trabajo para ayudar en los jardines de Glenteign había llegado en el momento justo.

		Georgia se había gastado todos sus ahorros tras pagar los recibos en invertir en el negocio de Noah. Con su bendición, su hermano pretendía reinvertir el dinero que había obtenido en Glenteign para hacer que su negocio fuera más viable… En un par de años tal vez pudieran relajarse un poco en lo que respectaba al dinero.

		-No te preocupes, querida… no seremos tan formales todas las noches -le aseguró Moira-. Nos gusta hacer las cosas bien los fines de semana, pero durante la semana nos comportamos de manera informal. Hay un comedor más pequeño al otro lado de la cocina, y normalmente comemos allí. Ahora, si me disculpas un segundo, voy a ver dónde está el señor Strachan. Supongo que estará enfrascado con el papeleo y se le habrá pasado la hora. ¡Dios sabe que el pobre hombre ha estado trabajando sin parar desde que regresó aquí! Y después de que la pobre Valerie se rompiera la pierna, tú has llegado en el momento justo, querida.

		Georgia suspiró, aliviada, cuando la otra mujer abandonó la habitación. Necesitaba estar sola un momento para reflexionar sobre dónde había aterrizado. Pensando en el trabajo, no le cabía duda de que sus habilidades de secretariado estarían a la altura, pero, tras haber conocido a su jefe, estaba algo preocupada sobre si se llevarían bien. Podía ser agotador trabajar para alguien sin sentido del humor y, la verdad, Georgia había esperado un respiro en ese campo. La gente en Londres era muy estirada, trabajando todo el día y centrándose sólo en los logros profesionales, haciendo que trabajar para ellos fuese un infierno.

		Se levantó con un suspiro de la silla para examinar los cuadros de las paredes. Mientras contemplaba algunas de las escenas pastorales, sintió que parte de la tensión de los hombros comenzaba a desaparecer.

		-Mis disculpas por haberte hecho esperar.

		Georgia se dio la vuelta y vio a Keir dirigiéndose a la mesa mientras se estiraba los puños de la camisa, como si se dirigiera a una reunión en vez de a cenar. Sorprendentemente, llevaba pantalones vaqueros, y el aroma a clásica colonia masculina invadía el aire a medida que se movía.

		Al ver la intensidad de su mirada, Georgia sintió un vuelco en el estómago, como si acabara de saltar al vacío sin paracaídas. Noah debía haberle advertido de que el jefe era tan… tan exigente. Pero tal vez fuera comprensible que los hermanos pequeños se olvidarán de esos detalles cuando describían a otros hombres a sus hermanas.

		-No pasa nada -dijo ella-. Simplemente estaba disfrutando de los cuadros. Los retratos son un poco severos para mi gusto, si no te importa que te lo diga… pero los paisajes son preciosos.

		-¿Te gusta el arte?

		-Por supuesto.

		La sorpresa en su rostro insinuaba la pregunta silenciosa. ¿No le gusta a todo el mundo? Y Keir se sintió extrañamente complacido por su vehemencia.

		-Hay muchos cuadros en la casa; de hecho algunos son de artistas escoceses muy conocidos. Tal vez, cuando no estemos tan ocupados, haya ocasión de verlos. Ahora, por favor, siéntate. Está noche estamos sólo los tres, pues parte del servicio tiene el día libre, así que no hace falta que nos quedemos de pie esperando. Moira, ¿por qué no le dices a Lucy que ya puede servir la sopa?

		Cuando la otra mujer volvió a salir, Georgia sintió que le ardían las mejillas bajo el desconcertante escrutinio de Keir. Se sentó en la silla. ¿Acaso no sabía que era de mala educación quedarse mirando? Tragó saliva, molesta consigo misma por dejarse afectar de esa manera. Había trabajado para jefes atractivos antes, desde luego. Pero ninguno había hecho que no pudiera pensar en una sola cosa sin sonrojarse.

		Georgia alcanzó la servilleta y se la colocó en el regazo.

		-Es una casa increíble, y los jardines, por lo que he visto, sin impactantes. Debe de encantarte vivir en un lugar tan bonito -comentó.

		-Eso es lo que crees, ¿verdad?

		-Sólo quería decir que…

		-No te apresures tanto a la hora de elaborar juicios -dijo él con frialdad-. ¿Nunca has oído el dicho de «no juzgues un libro por su cubierta»?
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